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R E C R E O C I N E G L O R I A 
Consejo de Ciento, 363 (catre Braoli y Gerona). 

T E A T R O T R I U N F O 
Hoy, jueves, 3 de Julio, extenso y variado programa y a peti­
ción de muchas familias estas Empresas han podido conse* 
julr proyectar por última ves Irremisiblemente la colosal y 

sin Ijual película de grandioso éxito y fama mundial, 

H O R A S E H Q U E S E PEOYECXABÁ E N L O S DOS C I N E S 
GLORIA, a las 6 farde y 10 noche 

TRIUNFO, a las 6 y media farde y 10 y medía noche. 
Complefarán el programa ofras películas de éxlfo. 

En las nuevas oficinas de la Exposición Internacional de Industrias Eléctricas re-
uniéronse ayer mañana las Comisiones de propaganda a ingresos, para trazar las pri­
meras líneas a seguir en el curso de la Exposición. 

Una vez constituidas, nombráronse por la Comisión de propaganda, presidente al; 
(|tte lo as de la Asociación de la Prensa, don Ensebio Corominas, y secretarlo, al do 
la Atracción de Forasteros, don Manuel Ribé. * 

Para la Comisión de ingresos nombróse presidente al presidente de la Comisfóni 
do Hadeada del Ayuntamiento» don Joan Lladó y Vallés, .vicepresidente, al delegada 



<íc la Cámara Tndu8trlalf J . Capará; secretario, al Jefe de la . 
don Uuetavo Puig y Ltzet, y vicesecretario, don José Sitges. 

Asesorarnn djc as Comisiones los secretarios señores don ígiiacro de Janer y don 
Claudio Planas. Entre los varios acuerdos que se adoptaron se dispuso que en la pró­
xima sesión la Comisión de propaganda presentara el proyecto del concurso de carte* 
l^s anunciadores de !a Exposición; nombrar, además, una ponencia para que cetu liase 
un plan general de propaganda para que sirva de base a todo lo referente a la citada 
Comisión. 

La Comisión de ingresos, después de los nombramientos referidos, cambió impre­
siones para los futuros acuerdos. 

Aclarando algi n concepto emitido por algtín periódico local, débese hacer constár 
que los ofic inas de la Exposición no ocupan los salones grandes, regiamente decorados 
y que han servi o para recepciones oficiales, sino los pequeños saloncilos del ala iz­
quierda y los locales que servían cara las Juntas de Aguas, en la planta i aja. Esta> ofi­
cinas < atarán a iertas todos los días la orables, de diez a una déla mañana y de cinco 
a siete de la tarde. 
% • 

En la Casa de Socorro de la calle de Barbará fué au ilfido Miguel Perarnau Be-
llera, de 48 años, el cual fué agredido en el muelle de l arcelona por un desconocido 
que le causó una contusión con fractura de los nasales. 

E l agresor no fué habido. 

E l Juzgado instruve diligencias con motivo de haberle sido sustraídas 2,50o peseta* 
a don Casimiro Aguilera Bus.juet, que se hospeda en el hotel Condal. 

i • • . 1 — -

En la Casa de Socorro de la ronda de San Pe ro fué curado un camarero de un res­
taurant de la calle de I rafalgar ni,e presentaba una herida en el pie derecho a causa 
de haberle caído encima un cuchillo. 

E l tri' unal designado por el Ayuntamiento para fallar las oposiciones a tres pía 
de ayudante vacantes en la sección segunda de la Oficina de 1 rbanización y bras ha 
presentado dictamen proponiendo que en méri os de los ejercicios practicados para la 
provisión de dichas plazas dotadas con d haber anual de tres mil pesetas, se nombre 
a don rancisco Juliá Serra íma don Antonio Perder Marsá v den José Domeaeeh 
Mansana a ios que no se clasifica por orden de méritos por no venir así expresado en 
la convocatoria. 

-

" L a Comisión de Gobernación ha acordado que se haga presente a los señores don 
Sal ador Castelló Carreras y don José Pons Aróla en sns cali ades de vocal del Con­
sejo de la Federación institucional de Sociedades de Avicultura y presidente de la So­
ciedad de Avicultores Españoles respectivamente, que se ha enterado con viva satis» 
facción de la instancia suscrita p r los mismos de 14 de Junio, en la ene se manifiesta 
el deseo de que, < orresponc ien o a los de la Federación, la próxima Exposición inter­
nacional de Avicultura se celebre en esta ciudad el año próximo y que ten Irá presente 
dicha instancia para que, en vista de las resol clones q e se adopten respecto de la 
celebración de la mencionada Exposición, pueda, en su oportuni ad, adoptarse prr el 
Ayuntamiento l a acuerdos que estime convenientes relacionados con la subvención 
solic;tada. 

Del dictamen en que todo esto se propone se dará cuenta en la sesión de hoy. 

La banda municipal^ situada en la plaza de la Cascada del Parque, tocará esta tar­
de, desde las cinco, las pieza> siguientes: 

cProfeta^, marcha triunfal, Meyerbeer.—«Hungría», fantasía, Pillevestre —«Va-í 
lencia . cantos y bailes populares, Saiurní.—«Africana» (selección primer acto), Mer 
yerbeer.~«Violetas ), vals Waldteufel. 

Oonferencías y reumone* 
Esta tarde, a las tres, tendrá lugfar en el local social de obreros panaderos L a Espida 

uña reunión ezclnsiramente de socios, en la cual la Junta directiva y Comisión de propa­
ganda pondrán a la sanción de la asamblea las bases redactadas para procurar rijan en lo 
incesivo en el ramo de panadería. 

#*# L a reunión que cita noche, a las nueve y media, celebrará en su domicilio social ta 
ttccidn de Literatura y Bellas Artes del Ateneo Enciclopédico Popular será preparatoria 
áa la próxima general en la qaa regUmcatariamejuc deberá procedetto a la mi»?aiGi4t 4* 
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tft Joota dftf«€tlt« ü«M el OOTM do iv. i U Muai'éii deberá acprd«rt# u tete d% 
aquélla, procediéndota al ccniífifulante cambio de Impresiones para la desifnacléo da M i 
nombres que habrán de ser base de la candidatura para la próxima Junta dírectira. 

A tenor de lo consignado en los respectivos estatutos, pueden concurrir al acto, m i vor 
y roto, todos los socios inscritos en la sección. 

¿*« L a Unión Ferroviaria (sección catalana) haca presente a todos loe socios de este 
Sindicato que boy sai celebrará en el local colectivo, a las nueve y media de la noche, asam« 
blea general. 

V I D A R E G I O N A L 
T A R R A G O N A . 

F A L S E T , — E l próximo domingo se celebrará en esta villa, con motivo de eonstituirea 
ana Lliga Regionalista, adherida a la de Barcelona, naa fiesta similar a la qne se celebró 
poco ha en Tarragona y que, como a aquélla, se la ha denominado Diada Regionalista. 

La fiesta Consistirá en un gran mitin, en el que tomarán parte el sefior Cambó y otros 
eminentes oradores, y en un banquete monstruo en el local de La Arte*ána* 

A M E T L L A . — L a pesca de la sardina toca a su término. Actualmente sólo se pescan pos 
término medio cincuenta arrobas diarias, cuyo precio oscila entre ocho y quince pesetas 
por arroba. En cuanto a la pesca de langostinos es algo mis one regular, pagándose al 
precio de dos pesetas libra, vendidos al menudeo. Ignórase si será autorisada o no ta pesca' 
de la vaca-, pero es de creer que las autoridades competentes de Marina, teniendo en cuen­
ta la precaria situación dj los marineros de esta costa, permitirán dicha pesca desda U9 de' 
Agosto hasta 1.° de Octubre inclusive, como en años anteriores. 

ALCOVER.—Ha quedado solucionado el conflicto agrario, habiendo aceptado laa partes 
interesadas el arbitraje propuesto por el presidente de la Diputación. 

B A R C E L O N A . 
RUBÍ.—A un grupo de segadores que se dirigía de este pueblo a Papiol en toas tartana 

para marchar a sus respectivas localidades por haberse terminado las faenas de la siega, 
al pasar junto al cauce de las carreteras de San Cugat a Papiol, se les desbocó el caballo, 
con tan mala suerte, que sufrieron un terrible vuelco, quedando destrosadoel vehfcnlo y 
sufriendo los segadores varias heridas y contusiones. 

SAN F E L I U DE LLOBREGAT.—Cumplida la licencia de que disfrutaba e! digno jnes 
da primera instancia de este partido, don Manuel Aguilera, regresó ayer, tomando inme« 
diatamente posesión de su cargo. En la estación le aguardaban muchos amigos y los eoM 
picados del Juzgado, quienes le hicieron un recibimiento muy cariñoso,—£Z corrísponsal 

BERGA.-Trátase de constituir en esta ciudad un Sindicato Agrícola con caja rural» 
VILLANÜEVA Y GELTRÚ.—Se ha ahorcado en su casa de la playa un pescador lla4 

mado Mariano Tetas, de 54 años. Ignórense l a i cansas que le indujeron a tan eztretna re! 
solución. . 

S A B A D E L L . V E n un mitin celebrado por los obreros del arte fabril se acordó pedir a los 
patronos la Jornada de nueve horas, 20 por 200 de aumento en el importe del jornal do 
noche y el 40 por 100 en los precios de destajo. Caso de no acceder los patronos m la deman*, 
da, se acordará la huelga. 

G E R O N A 
Los Ayuntamientos de Palafrugell, Gassá de la Selva y Santa Coloma do Farnés han 

acordado contribuir con diferentes cantidades a la suscripción abierta para erigir un mo* 
aumento en Figueras a Narciso M nturiol. * 

Han comenzado las obras de reparación do la carretera de Arbucias a San Hilarlo 
Saealm. 

TOSAS.—En las obras del túnel ocurrió un accidente del qne resultó muerto ea el neto 
«I obrero Juan Revira y heridos los siguientes operarios: Domingo López Moylán, roturaj 
de la pierna derecha, que debió serle amputada; Manuel Lópe* García, contusiones en el 
ojo izquierdo; Juan v i l a Puíol y Simón Revira Mafiá, lesiones ea la cara, y Joan MorEM 
poli, lesiones en la boca, rodilla derecha y hombro izquierdo. 

MERCADOS»—Mafisna los habrá ea las localidadrs qne a continuación ss expresa: 
ifcrttt/offa; Argén sola y ^an Quirico de Besora.—T^r agona: La capital, Corandellav1 

Moiitblanch.-C^ofMr; L a Bisbaí y 0 1 o t - . / ^ t e ; Ceryeta* Seo de Dfgil , Solsoaa j ToSfí 



Mosquitos? 
Los mosquito?, que en otro tiempo se répu- cierta distancia de la casa farolet encend* 

taban solamente incómodos, se sabe hoy día dos colocados encima de platos llenos de 
que pueden inocular enfermedades. De aquí petróleo; los mosquitos son atraídos por la 
la otilidad de los medios preventivos. luz y mueren en el fetróh o. Los dormitorios 

Será bueno habitar casas situadas sobre se deben cerrar temprano, teniendo cuidado 
una colina o en los barrios elevados de la po* i de no dejar uz exteriormente por la noche, 
blación; los drrnaitorios se dispondr in de j En el agua estancada se pueden destruir 
preferencia en el piso alto. En el campo se en estado de larva, en los estanques, dep<5si# 
escogerán las localidades despejadas, lejos tos de agua, etc., vertiendo encima de ésta 
de acumalucjones de verdor, como no sean al^un^s vasos de petróleo,. Como quiera 
las plantaciones de cucaliptus, piuos e hi' que estas larvas respiran el aire atmosféri" 
gneras infernales (ricino). co, al venir a la superficie del, agua se ea* 
, Para ahuyentar los mosquitos basta poner cuentran con el petróleo, que les causa la 
en el CÍ ntro de la habitación una esponja muerte. 
embebida en esencia de eucaliptos o de la- Si la capá de petróleo es muy tenue no per 
vaoda. Mientras no se exageren las dosis es. judica a los peces, los cua'es consumen gra«i 
tas esencias no causan dolores de cabera, numero de larvas de mosquito, que constiur 
como sucede con el peVtre o con las combi- yen una buen<i parte de su alimentación, 
naciones a basé de la propia materia. I E l doctor Saureau propone utilizar el 0 ¿ * 
1 Una de las mejores rae 1 das consiste en ro- fus sptnosus y el Opunt a vulgür s, que ere-
'ciarla habitación, valiéndose de un pulveri* cen espontáneamente en los países cálidos 
¿ador, con un líquido compuesto como sigfue; infestados de mosquitos, Las hojas grasas y 
agua, eucahptol y éter acético, 100 jarramos carnosas del cactus, cortadas y mezcladas 
de cada uno; agna de Colonia, 40ü gramos; con agua, for ran una suerte de mncílago, el 
tintura de crisantemas. 500 gramos. cual, difundiéndose en la superficie de las 
Í Con esta mearla se pueden fr^t^r también aguas, impide la respiración de las larvas, 
la cara y ios brazos antes de acostarse. L a acción aisladora de este mucílago dura 
í Cuando en el campo ro se dispontía de por espacio de vari s semanas y aun a vecst 
drogas, apropiadas, de mosquitero u otro durante alfrunos meses, mientras que la vo* 
medio análogo de protección, no basta tomar Utilidad del petróleo limita so acción a Ycia* 
la cosa filosóficaraente; a falta de procedr tedias, 
miento m^jor, se, pueden colgar en la ha* En las habitaciones te coloca en mitad M 
bit*cWn pedantes de carne cruda, cuyo olor coarto una linterna con los vidrios untados 
atrae a los mosquitos; allí se sacian de san* con miel o jarabe; los mosquitos, atraídos 
gre y nos dejan en paz. por la luz, chocan contra el farol y so quedan 

Es recoiaeodable el p-»ner por la noche a pegados por sus tenues alas. 

El enlámsi de 
Nadie sospecharía, seguramente, que los 

egipcios contemporáneos de Faraón fueron 
|os inventores de la luz eléctrica. 

Pnes tal es lo que nos dice un arqueólogo 
norteamericano, el doctor Co^dy, quien ha 
explorado concienzudamente los antiguos hi* 
pogeos de las orillas del Nilo, viendo cosas 
que pasaron inadvertidas para otros sabios. 

41 Admírense en las tumbas reales—escribe 
en reciente artículo Mr. Cod ly-tumbas sub­
terráneas y muy profundas, c'ertos trabajos 
de pintura y escultura tan maravill sámente 
ejecutados, que jamás hubieran podido ser 
hechos sin el auxilio de una iluminación es* 
pléndida. 

los hipogeos. 
Ahora bien; ni las antorchas ni las lámpa 

ras primitivas podían dar esa lux, sin cootar 
con que hubiesen dejado en las bóvedas hoe* 
lias de sus espesas humaredas. Preciso es, 
portante, admitir que el viejo Egipto debió 
conocer, si no rrecisamente el arco voltaico, 
un. sistema de alumbrado perfecto.w 

Claro es que de eso a demostrar qne l a fas 
eléctrica funcionaba mil años antes de nasa* 
tra Era hay todavía gran distancia. 

L a cuestión se halla, pues, lejos de estar 
resuelta. E l campo de la hipótesis se ofrece 
más generoso que nunca a laingeniosidad 
de los sabios egiptólogos. 

i 
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El baile en el paludo de la princesa. 
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rrier—, le conozco desde hace varios años y cada una de sus victorias me ha 
proporcionado un placer dulce, haciéndome enorgullecer de ser su com­
patriota. 

A usted, doctor-coi fnu l , y su mirada env )Ivió dulcemente a Felipe—t 
a usted le conozco igualmente y sus triunfos no me dejan indiferente. Antes 
al contrario, tengo proyectos... pero no es < ste el momento ni la ocasión.t. 
En momento oportuno yo trataré de buscar tu sitio poco frecuentado donde 
podamos hablar* 

Otros invitados llegaron, interrumpiendo a la princesa. 
E l profesor y Felipe se a ©jaron. 
~ ¡Qué mujer! - dijo Verrier con entusiasmo—. Jamás había Visto una 

criaiura tan espléndida. Cualquiera creería, oyéndola hablar, que era una 
parisiense de pura sangre. 

E l doctor Hautefort abría la boca para asentir; pero la sorpresa selló 
sus labios. 

¿Qué veía a algunos pasos de él, subiendo los últimos peldaños de la 
escalera de mármol? 

¡AOdette! 
A Odette llena de juventud y de gracia, con un sencillo y precioso ves-

tido; a O lelta, que marchaba sonriente al lado de su padre, magnífico aún 
bajo el míforme, mientras que la señora de Mericourt daba orgullosamente 
el brazo a su marido. 

iQué alegría, qué dulce sorpre3a para el jovenl 
Felipe dejó de repente el brazo de su maestro y se aproximó al grupo 

que se había formado detrás de la princesa, colocándose en el camino de los 
Mericourt para que éstos hubiesen de verle a su paso. 

Al lie jar al lado de Sofía, el coronel, que no la había visto hasta enton­
ces, tembló como si acabase de experimentar una brusca conmoción. 

¿Era el rostro poco vulgar de la princesa el que le causaba tal impre­
sión? 

Odet'c hizo a Sofía su más graciosa reverencia. 
Llegó la vez a Genoveva y a su marido, el cual a hurtadillas miraba a la 

princesa. 
Genoveva hizo una reverencia. Cuando levantó la cabeza vió vagar en 

los labios de Sofía una enigrmitica sonrisa. 
—Condesa—dijo la viuda de Outsinoff—, me considero dichosa recibién­

dola en mi casa. Y a ustei igualmente, conde. 
La frase era la corriente. Sin embargo, oyéndola, Alberto recibió un 

nuevo golpe. 
¡Oh! ¡Esa voz, esa mirada! 
¡Qué recuerdos dormidos despertaban en el alma del soldado! 
—Genoveva—preguntó Alberto a su esposa cuando hubieron alejado 

algunos metros—, ¿no has notado que el rostro de la princesa se parece 
ül dc.t 
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—Al de nadie que yo conozca—respondió secamente la señora de Merl-
court—. Tiene un tipo eslavo; pero se ha exagerado de una manera inde­
cente sobre sus perfecciones. ¡Simpática, he aquí todol 

—|Ah!—dijo el coronel pensativo. 
Y para sus adentros añadió: 
—Sin embargo, rae parece a raí que esos ojos, que esa voz tienen un pa­

recido grande con los de Marta Vallauris. 
Felipe apareció enseguida sonriente y con ía mano tendida hacia el co­

ronel. • I « ofcft*' 
- iQué dichosa sorpresa!—dijo el joven—. Bendigo la casualidad cae me 

ofrece esta noche la ocasión de saludarla, señora. 
—Sí, sí—gruñó entre dientes la condesa—; te conozco, buena pieza; no 

es para mí toda esta miel. 
Pero el conde de Mericourt, satisfecho del encuentro, que llenaba de ale­

gría a su hija, acogió muy amablemente al doctor Hautefort y le permitió 
que ofreciera el brazo a la señorita de Mericourt. 

Después los cuatro se perdieron entre la muchedumbre, 
Sofía desde lejos había notado lo ocurrido. 
Notó la alegría de Felipe al ver a Odette, su saludo deferente a la se­

ñora de Mericourt y el rubor y la satisfacción de la joven cuando apoyó su 
manita sobre el brazo del doctor Hautefort. 

A pesar de su imperio sobre sí misma, Sofía se sintió presa de una viva 
cólera. 

L a sonrisa de sus labios desapareció bruscamente, fruncióse su entre­
cejo y su rostro tomó una expresión cruel. 

—¡Él, él, prendado de caí niña!—pensaba la princesa herida en el co­
razón—. Ahora comprendo las cosas. Y yo que... Esa joven es la última en 
quien Felipe debió pensar... Por él deseo que no la ame profundamente, 
porque ese amor entonces le haríh sufrir mucho... 

Sus ojos siguieron a Felipe hasta que éste perdióse de vista. Después 
Sofía murmuró: 

—lOdette no será jamás tu esposa, desgraciado! ijamás, jamás! Ella y los 
suyos están malditos, condenados irremisiblemente. 

En este momento lle^ó ante Sofía un nuevo personaje. 
— E l conde Miguel Mikailowitch Borski—anunció un criado. 
L a princesa de Outsinoff agitó los párpados casi imperceptiblemento, 

mientras que con un imperioso esfuerzo miraba con indiferencia al nuevo 
legado. 

E l conde de Borski era un hombre de unos cuarenta años. Presentaba en 
toda su pureza el tipo moscovita. 

Muy alto, el restro fresco, ornado de una larga barba rubia, tenía loa 
ojos de un azul muy claro y de una dulzura extrema. 

A pesar de su constitución atlética, parecía muy joven y su mirada era la 
de un nitio. 
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Los Borskí, de los cuales el conde Miguel Borski era el únfco viviente, 
formaban una rama menor de la familia de los Outsfnoff extinguida en la 
persona del marido de Marta. 

L a obediencia ciega a los jefes de la rama mayor había sido siempre el 
carácter distintivo de los Borski. 

Merced a las gestiones constantes de Miguel Borski, padre del conde 
actual, había acabado por obtener su rehabilitación el último príncipe de 
Outsinoff. 

E l general Borski aprovechó todas las ocasiones que se le presentaron 
para hablar al emperador y a los ministros de este asunto, a trueque de su* 
frir él también la desgracia de sus parientes. 

Su hijo había dedicado su obediencia y su abnegación a la persona de ta 
nueva princesa de Outsinoff. 

En (a alta sociedad moscovita se decía que Miguel Borski estaba enamo­
rado de su prima. 

Esto no era realmente cierto. 
E l sentimiento que inspiraba al conde Sofía Outsinoff era una especie 

de exaltación tierna, enteramente desinteresada, como la fidelidad Caballé* 
resca de los antiguos caballeros andantes para la dama de suspensa-
mientes. 

Cuando hayamos agregado que el conde Borski era uno de los partida­
rios más entusiastas de la alianza franco-rusa y un enemigo casi fanático de 
Alemania y de Inglaterra, habremos acabado completa y definitivamente el 
retrato de este personaje. 

Miguel Borski avanzó hacia la princesa, prodigando a su paso sonrisas y 
apretones de manos. 

E l conde hacía poco tiempo que estaba en París. Y sin embargo, con esa 
sencillez y esa cordialidad en las relaciones que caracteriza a la raza es­
lava, se había creado ya numerosos amigos en la sociedad parisina, cuyas 
mejores puertas su nombre y su fortuna le habían abierto. 

Cuando vló a Sofía, el joven sintió que su rostro se iluminaba por el en-
t U S l SHO. 

Después, de repente, y a una pregunta que ella le dirigió tendiéndole la 
mano, el conde Miguel cambió bruscamente de fisonomía. 

Sus mejillas se tiñeron de púrpura y con una llama de odio en la mirada 
respondió en voz baja: 

—{Ya tenemos al miserable, prima mía, ya le tenemos! 
—¿Es verdad?—murmuró Sofía—. Hable, Miguel, hable pronto. 
—Ya habrá usted leído—agregó el conde—la carta que le ha traído 

nuestro hombre de confianza, Teliouskine, con la cual éste ha podido ha­
cerse con tanta habilidad. 

—iSí, sf, ya la he leído!—respondió Sofía, tan emocionada con este re­
cuerdo que sus ojos enrojecieron y parecían prontos a derramar lágrimas. 

—¡Y yo también la he leído!—dijo el conde en vos baja—. ¡P"é infamia! 
¡Qué monstruosidad! 
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—Desgraciadamente—añadió la princesa—, esa carta no constituye un 
arma real contra el barón Bouffard. E s lo bastante para convencernos de su 
infamia; pero i.o tiene ningún valor ante los jueces. Sobre todo, no se trata 
d i herir en él al hombre privado; hay que aniquilar al hombre público. 

—Tiene usted razón—dijo el conde—, Pero le repito, querida prima, que 
ya le tenemos. 

—¿Es posible? ¿Habla en serio, Miguel Mikailowitch? 
—Nada hay más serio ni más real. Una casualidad extraordinaria, inau­

dita! fabulosa... 
—¿Qué casualidad?—preguntó Sofía sonriendo, a pesar de todas sus 

angustias, al ver el entusiasmo del ruso. 
—He visto en la Opera al infernal Longdow. 
—¿El agente general de la Imperial Company? 
—Digo, querida prima, digo, «el demonio de Inglaterra», el que se en­

cuentra por todas partes cuando s ) trata de hacer triunfar alguna perfidia 
nueva de la política británica. Le he visto en todos los lugares donde he 
estudiado de cerca a nuestros enemigos hereditarios. En Abisinia, en Afgha-
nistan, en la Tartaria, en la Transcaucasia... Siempre sencillo e insignifi­
cante, en la apariencia, es sostenido secrelamentc por el poder oculto y 
formidable de la Imperial Company. Siempre intriga, siempre conspira, 
siempre prepara alguna mina subterránea... 

—¿Y dice usted que está en París? 
—No solarriente está en París, sino que le hecho seguir por ese bravo 

Telouskine y sé dónde vive y que está en relaciones continuas con nuestro 
hombre, que va a v¿rle con frecuencia y se encierra con él horas enteras. 

¿Entonces, está usted sobre la pista? 
—Sí. Y puede usted estar segura de que en lo sucesivo no dejaré ya ni 

al uno ni al otro. 
—¿Está usted seguro de que Longdow y el barón Bouffard conspiran 

juntos? 
—No puedo dudarlo, porque hace mucho tiempo que conozco a Longdow 

y sé que jamás e ntra en relaciones con ningún extranjero si no espera sacar 
algún provecho para sus combinaciones diabólicas. En cuanto a Bouffard, 
los informes que poseo acerca de él me prueban claramente que esti ven­
dido a Inglaterra. 

La princesa de Outsínoff permaneció pensativa algunos instantes y des­
pués preguntó al conde: 

— E l barón de Bouffard está invitado a la fiesta. ¿Cree usted que vendrá? 
—Estoy seguro, prima mía—exclamó el ruso—. Al venir he visto su ca­

rruaje, al cual he adelantado con toda la velocidad de mis trotones de 
Ukraine a fin de poder prevenirla a usted. 

—¡Ese hombre es muy fuerte!—murmuró Sofía. 
—Por muy fuerte que sea le tendremos a nuestra merced—respondió 

el conde—.Y ahora, mi querida Sofía, la dejo, porque veo a lord Taukesbury 
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que viene hacia usted. E l barón de Bouffard no debe tardar tampoco. Y 
nsted sabe que yo no puedo soportar la presencia de todos esos ingleses y 
aoglófilos, que tienen el don de excitar mis nervios. Un cuarto de hora de 
conversación con ese lord y ya no podría dormir esta noche. 

L a princesa sonrió. Conocía el carácter extraño, exaltado y nervioso de 
Borski. Así, pues, le dejó alejar rápidamente y perderse en un grupo de 
oficiales franceses. 

A l mismo tiempo el criado anunció: 
— B l señor barón de Bouffard. 
L a Joven sonrió de nuevo. 
Bouffard subíja lentamente los últimos peldaños de la escalera de már­

mol. Llevaba con un decaimiento visible su pesada persona y afectaba una 
sonrisa de ostentación y vanidad. 

Una revolución completa se había operado en el aspecto y en las mane­
ras del príncipe de los financieros. 

Cierto que aun conservaba su mirada fija e insolente; pero la expresión 
de esta mirada había cambiado. 

E l barón no tenía ya la confianza en sí mismo. 
—¡Qué cara ttín estúpida tiene el señor Bóuffardl—se decía a su paso. 
En efecto, los esfuerzos que hacía el desgraciado financiero para con* 

servar su exterior de dueño y dominador a despecho de los cuidados, de 
os temores que le asediaban, eran completamente infructuosos. Todo lo 

más, lograba cubrirse con una máscara de imprudencia que excitaba más la 
repugnancia de la gente. 

Y , a d e m á 3 t su tez amarilla y seca, su frente surcada de arrugas, indi­
caban una decadencia no menos rápida que inesperada. Bouffard era uno de 
esos temperamentos tan débiles como intrigantes, cuyo poder reside en 
el espíritu de la intriga, pero que en realidad no tienen ni solidez de inteli­
gencia, ni fuerza de voluntad. 

Mientras había creído que sus pequeñas y grandes combinaciones eran 
Infalibles había marchado en la vida con la cabeza alta y la sonrisa en los 
labios, j 

Después tlegó él día en que sintió oscilar bruscamente sobre su pedestal 
el coloso de oro que ijabía construido y entonces corae;;zó a espantarse y 
a perder positivamente la cabeza. 

E l que no triunfaba más que por la indiferencia de los demás, había 
encontrado por último una fuerza, había encontrado un dueño. 

Cuando el barón de Bouffard se encontró en presencia de Sofía Outsi-
noff, ésta irguió su busto y dirigió al financiero una mirada centelleante. 

L a Joven no trataba de disimular su hostilidad, porque a su noble y 
altivo temperamento le repugnaba la hipocresía. Y ahora se complacía en 
arrojar al rostro de eite hombre, a quien profesába un odio mortal, un de* 
safio solemne e implacable. 

-r^Señor BonSard—dijo Sofía mientras que él hacía una profunda revé 
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renda—^ siéntome dichosa de recibirle en mi casa, tanto más cuanto usted 
es uno de mis grandes ene;nigos. 

E l barón, estupefacto, comenzó a balbucear algunas palabras ininteli-
gibles. 

Sofía agregó: 
—No le ocultaré que estoy satisfecha de ver de cerca y de conocer a un 

hombre que ama todo lo que yo odio, que odia todo lo que yo amo, Juzgite 
usté 1. Mi gente de negocios encuentra las comb naciones de uated a través 
de todas las mías. Ad> más, usted, aunque francés, pasa por poco amante de 
Francia» a la que yo quiero con todas mis fuerzas, mient as que muestra usted 
para Inglaterra un cariño sin límites, verdaderamente comprometedor. 

L a joven, mientra» pronunciaba estas palabras, continuaba sonriendo, de 
modo que los espectadores de esta escena se imaginaban que Sofía cambiaba 
con el barón palabras amables. 

Pero Bouffard estaba lleno de estupor. 
Para que esta mujer osase herirle de ese modo era preciso que le profe­

sase un odio mortal y que estuviese segura de la victoria. 
E l barón no trató de responder. 
—¡Estoy perdido! ¡Estoy perdido!—murmuraba entre sí. 

& E n este momento el silencio se hizo general. 
Julia Roberty apareció en el escenario improvisado en los salones de la 

princesa. 
L a encantadora actriz iba a cantar una de esas antiguas canciones pa­

trióticas de los tiempos de la guerra de los Cien años que ella había puesto 
en moda algunos meses antes. 

Todo París hablaba de Julia Roberty y de su repertorio. 
La joven ponía en sus sencillos anatemas contra el enemigo invasor un 

entusiasmo, una especie de furor patriótico que enardecía a los oyentes. 
Hasta los más escépticos se dejaban arrastrar por la exaltación que ema­

naba de la artista. 
E l financiero permanecía inmóvil, como clavado en su sitio, con los ojos, 

fijos en la joven y repitiéndose a sí mismo: 
—¡Si ella supiese!... ¡Si ella supiese!... ¡Cómo me odiaría! 
Alrededor de él se decía: 
—¡Bravo! ¡Admirable!... ¡Qué talento ¡Qué encanto! ¡Es una sibila, una 

profetisa de los antiguos tiempos! 
—Es el mismo ángel del patriotismo—dijo una voz detrás del amigo de 

Julia—. ¿Qué piensa usted, barón? 
Era el conde de Borski quien hablaba de esta suerte y quien agregó casi 

enseguida: 
—¿Qué le ocurre a usted, señor Bouffard? 
Porque el desventurado, rojo, con los ojos queriéndole saltar de las 

órbitas, la mano en la corbata, que le phogaba, se dejaba caer sobre lia 
sillón medio desvanecido por un principio de apoplegía. 



Lo que se puede hacer con el papel. 
Qu?7á machos de nuestros lectores han 

creído hasta ahora que el papel sólo servía 
para escribir o envolver objetos. Dcsen^á* 
áénse. E l papel es precisamente la gran ma­
teria para hacer vestidos. Nada hay mejor 
para dar calor al cuerpo. En los barrios ex* 
céntricos de Londres se encuentran siempre 
muchos pobres diablos que duermen a la in* 
temperie envueltos en diarios. 

Hay un país, el Japón, que hace siglos vi­
ve, por decirlo así, del papel, ese sólido pa­
pel de arroz que para tantos usos se emplea. 
Pantallas, pañuelos, abanicos, biombos... eso 
es cosa sabidísima. Pero, lo que no sabea to­
dos es que el japonés fabrica con el papel su 
batería de rocina: ollas y cazuelas. Driraiite 
la guerra de Manchuria cada soldada lleva' 
ha marmitas y vestidos de norhe también de 
^ape!, que casi no pesan nada; ahora bien, se 
ha comprobado que la rapidez de las mar­
chas de las tropas japonesas fué una de las 
principales cansas de superioridad sobre el 
ejército ruso. 

Una gran cantidad de objetos de bazar, va' 
s«s chinescos, cajas, bomboneras, etc., *atfn 
fabricados con esa materia, como asimismo 
todos los accesorios de los teatros, platos, 
botellas, candelabros y reloies. 

Lo mismo ocurre con los maniquíes que ve* 
mos <9fi las vidrieras y los modelos de anato* 

mino es difícil detenerse; un inventor ha en* 
contrado la manera di fabricar postes tele 
gráficos, dientas postizos, féretros y cosas 
por el estilo, hasta sombreros que pasan por 
de paja. 

Pero hay mis todavía. Multiplicando «a 
compresión y elevándola por medio de una 
t rensa hidráulica hasta la formidable cifra 
de 2,000 toneladas el centímetro cuadrado, se 
obtiene que el papel rivalice con el granito y 
con el acero. 

Así es como puede intentarse las aplica*, 
cienes más inverosímiles: pavimentos para: 
las calles, herraduras, etc. En Alemania y' 
Kstados Unidos principalmente es donde se 
han consecrnido los más concluyeotes resol* 
tadns; nn ingeniero de Chicago ha fabricado 
una bicicleta de papel. En cuanto a las me* 
das para los vaeones, los primeros experi* 
mentes fueron intentados en Norte América 
en 1869 por el ingeniero Alien, Estas rnedas' 
están cortadas en un disco de pnpel compri* 
mido y se rodean con llantas metálicas para 
evitar el roce directo con los rieles; giran si* 
lenciosamente y por eso se aplican especial* 
mente a los vagones-cama y se las considera 
como ruedas de lujo. Pueden resistir un reco* 
rri io de m^sde 500,000 kilómetros antes de; 
que se echen a perder las llantas de aeero 
que, por lo demás, son fácilmente susti* t1 

^ a qhr figuran en los Museos y colecciones tuibles. 
científicas. ¿Quiere el lector algo mejor nrtn que tas 

Esta resistencia se obtiene debido a la conr ruedas de los vagones? He aquí una casa f*% 
presión de las diferentes hojas de papel, y bricada con pape!. En el Japón las hay desdet 
cuanto mayor sea ésta, mayor también será hace ya mucho tiempo. Como es sabido, cstei 
aquélla. Para que el endurecimiento resulte país, por su constitución volcánica, está tu* 
perfecto hay que calentar el bloque en una jeto a terremotos frecuentes; la casa de pa­
ntufa a cssi 80 grados y barnizarlos después peí resulta, pues, indicadísima, si bien ofrece 
cen laca brillante e impermeable. ^ inconveniente de su excesiva combustibi'j 

Los objetos de esta manera fabricados po- üdad y de que todo se oiga desdo una piéra a, 
i rán rivalizar en dnreza con los de madera, t ravéi de las paredes. 
piedra, zinc o porcelana. | Pero la casa moderna de papel es otra'co*: 

Las aplicaciones industriales fio conocen sa, pues en Norte-América se han obviado 
límite; desde las sencillas ballenas para hilos todos los inconvenientes y hoy se fabrican 
eléctricos hasta los botones, desde los platos perfectamente higiénicas, incombustibles y 
hasta las tinas, embudos, jarras, etc., el pa* comodísimascasas de papel en Austria, Ru* 
pe! comprimido sirve para todo. 

Una de las principales fábricas de objetos 
sia, Noruega y Nueva York. Y a hay quien 
predice el crak para no muy lejano tiempo de 

de papel ocupa 800 operarios en Pont-a-Mons*. la industria metalúrgica, a la que sustituirá! 
y on Alemania otras dos dan trabajo a 

W00 obrero» cada una. Una ver en este ca% 
la industria papelera. Pero nos parece pro*, 
matura la profecía. 

m 
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Jallo, 2.—Bmbaroaolones Uegrad&s desdo anoohe. 
De Bcrdíansk y escalas, en 16 días, vapor italiano •Unione^, de 1,462 toneladas, capitáo 

Valle, con 3,500 toneladas trigo a la orden.—De Mahón y escalas, en 1S horas, vapor eo* 
rreo "Isla de Menorca», de 537 toneladas, capitán Fernández, con car^o general y 32 pasa, 
ieros.—De Newcastle, en 11 días, vapor uruguayo "Caries,, de 2,566 toneladas, capitán Vi* 
Hez, con 2,420 toneladas carbón mineral y 106 ídem ídem a Stevenson, Romero y C.4—Do 
Valencia, en 16 horas, vapor aBarcel<5n, de 1,116 tonelada», capitán Llorca, con cargo are* 
neral y 76 pasajeros,—De Villaioyosa, en 4 días, pailebot "Villa de ArenysN, de 48 tonela­
das, capitán Ma¿, con tejas,~L)e Alicante, en 3 días, polacra goleta •Juanita,, de 99 tónftf 
ladas, capitán Company, con hierro,—De Mahón, en 16 horas, vapor correo "Menorquín^ 
de 613 toneladas, capitán Cardona, en lastre y un pasajero.—De Cánnes, en 3 días, yate 
belga "Val Duchesse,,, de 29 toneladas, capitán Clement, con su equipo. 

Deapaohadafl. 
Para Génova, vapor italiano "Dora 6altean, capitán Martola, con efectos.—Para Bil' 

bao, vapor aCabo San Antonio^, capitán Salvidea, con ídem.—Para Rosas, vapor "Ñuevd" 
Ampurdanésw, capitán Gelpí, cón ídem.—Para Palma, vapor correo "Miramarn, capitán; 
Estarellas, con ídem.—Para Valencia, vapor "Aitor,, capitán Zabala, con Idem.—Para Va* 
lepcia, vapor "Barceló,, capitán Llorca, con ídem.—Para Cartagena» vaper "Alcirafo ca' 
pitán Bustamante, con ídem.—Para Bilbao, vapor "Florencio Rodríguez,, capitán Mártir 
nez, con ídem.—Para Fernando Poo, vapor correo tfM. L . Villaverde,, capitán Agacino, 
con ídem,—Para Valencia, vapor correo "Isla de Panay„, capitán Pérez, con ídem.—Para 
Marsella, vapor "A. Cola,, capitán Pérez, con ídem.—Para Tánger, vapor "Játiva,, capi* 
tán Secano, con ídem. -Pa ra Venecia, vapor austríaco "BuJaw, capitán Thiao. con ídem. 
Para la mar, vapor "Mercé,, capitán Uedó, con su equipo.—Para ídem» yate belga "Val 
Duchesae,, capitán Clement, con ídem. 

f..xiáu»a* 
. . ' • ' - I 

Servicio telegráfico p íeleíói 
de nuestros corresponsales 

Madrid, provincias y exfranleroa 
V a r i a s noticias, 

Madrid, 2 Julio; 
E l eefior Alba ba dicho que había conferenciado con él Pablo Iglesias, al que ha 

dicho que habí i suspendido el mitin feminista anunciado para el domingo porque en te 
hoja de la convocatoria se Invitaba a las Sociedades obreras y otras entidades. 

11 general Aranda estuvo en Avila, enterándose de los daños causados por él ta* 
cendio y del estado de los heridos. 

Se ha reunido el Comité de conjunción republicano socialista, acordando persistir 
en las campañas sostenidas siempre por ella. 

El seftor Alba se ha negado a dar los nombres del alto personal que 8e;flrmará ma<* 
ílana, pretextando que no lo conoce el rey. 

E s probable que el señor Armiñán ocupe la Dirección de Correos y seguro que 
don Antonio Fidelio volverá a la Dirección de lo Contencioso. 

X7na victoria. 
M a t ó d , S (2*28): 

Acaban de recibirse noticias de Larache diciendo que en el combate que ae libró 
ayer tuvimos completa victoria. 

Una visita a Tánger. 
B i n ó t e del Hedióle, S (6>« 

Atribuyese mucha Importancia a la visita hecha a Tánger por Ovilo Zugastl, fot 
doctores Beleníjuer y Maestre y el suegro del Raisull. 

E l copibate anunciado parece carece de importanclat 
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Servicio especial de la A G E N C I A H A V A S . 

Los búlgaros en desgracia. 
Bnokarest , 2 (11 '47 noche). 

Fn los Centros oficiales se considera que la guerra está virtualmente declarada ai 
conseci encía de la ruptura de hostilidades entre Servia y Grecia contra Bulgaria. 

Circula el rumor de que la movilización será un hecho si la situación no mejora de , 
un momento a otro. 

Belgrado, 5 (1* 16 madrugada)* 
Continúa el co nbate en la línea de Zletovo. Avanzan los servios de una manera bri* 

liante. Las perdidas son importantes por amDas partes. 
Belgrado, 5 fr55 madrugada^ 

La Cámara ha enviado su felicitación &l Ejército servio, victorioso de los búlgaros, < 
entre grandes aplausos de todos los diputados. . 

Los prisioneros búlgaros ran declarado que ha sido leída a las tropas la declara*! 
ción de guerra a Servia y Grecia. 

Los heridos convalecientes, apenas salidos délos hospitales, son enviados al lugar 
de las cpjraciones. 

Bulgaria na pedido nuevamente a Servia que cesen las hostilidades; pero lade j 
manda no ha sido atendida. 

Vuelo importante. 
Paria, 5 (8)* 

¡ss i íes Moulineaujr.—El aviador Guilló ha marchado sobre un aparato a las seis j 
de la mañana en dirección a Casablanca. liará escalas en Burdeos y Madrid y luego; 
irá derecho a Gibraitar. 

A la espectativa, 
Oonstantinopla, 5 (6'20). 

Asegúrase que el Consejo de ministros turco ha decidido mantener en pie de gae« 
' ra su Ejército y suspender todas las cuestiones pendientes entre Turquía y los Esta* 
dos balkánicos. 

De los Balkanes. 
Paris , 5 (S1 0). 

E l Times asedura que el Gobierno turco ha invitado a Bulgaria a evacuar inmedia* 
ámente los puntos que ocupa aun cerca la 1 nea de Enosmidia. 

U n a gran batalla. 
Par í s , 3 (8'25). 

Belgrado.—El ataque búlgaro de anteayer fracasó completamente y se transfor-» 
hió ayer en derrota para los búlgaros, quienes tupieron que volver a atravesar Z l e - ] 
touaka. dejando diez oficiales y un millar de soldados en manos de los servios, los \ 
cuales tomaron treinta cañones búlgaros. Además, les persiguieron más allá de Bre*j 
^aluitza, donde los servios hicieron prisioneros a 19 oficiales, 198 suboficiales y; 
l̂ SOO soldados búlgaros, causándoles B00 muertos y 1, () • heridas, quienes fueron re» 
Cogidos por loó servios. Estos tuvieron también pérdidas considerables. 

Catástrofe. 
B í o Janeiro, 5 ( S W ) ; 

Una enorme explosión de dinamita ha destruido los almacenes de los ferrocarriles 
¿ftCuritgba del Estado de Paraná. En la villa hay un pánico indescriptible. Créese que' 
han resultado 50 muertos. 

Otro que amenaza. 
Bncareet, 3 (10). 

Algunos periódicos aseguran que Rumania ha decretado la movilización de «ue í 
^icrcitoa. 
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L a G a c e t a . 
Madrid, 3 (10 mañana). 

L a # i ? r^7 pubfíca: , c »<-
Raal orden disponiendo que por un plazo de quince dfas se abra una informací^i 

§ública sobre las peticiones del Ayuntamiento de Barcelona para la solución del pro-
lema del abastecimiento de aguas de aquella capital. , * ^ 

Circular encargando a los nscales interpongan sin demora los ofidos de su mints* 
lerio inmediatamente que llegue a su conocimiento cualquiera conculcación de la 
en el sentido de excitación a la Indisciplina militar, bien sea realizada por medio de la 
Prensa o en reuniones públicas 

Relación de las pensiones declaradas por el Consejo Supremo de Guerra y marina 
durante la segunda quincena del mes de Junio próximo pasado. 

Relación de los individuos q ie han sido nombrados a propuesta del ministerio de la 
Guerra para los destinos que se mencionan en Correos y Telégrafos. 

Acuerdos adoptados por la Real Academia de Ciencias Morales y Política» en los 
concursos que se mencionan otorgando premios a las Memorias presentadas. 

Nombramientos de altos cargos. 
E l conde de Romanónos manifestó que después del Conseio que hoy se celebraré 

en Palacio pondrá a la firma del rey los decretos relativos a la provisión de altos 
cargos vacantes. 

Esta madrugada sedaban como seguros estos nombramientos: Don Luis Armifláu 
para la Dirección general de Correos y Telégrafos, don Félix Benítez de Lugo para 
la de Propiedades y don Antonio Gonzalvo y SánchO ': de Ocaña para la de lo Con­
tencioso. 

También se decía que para proveer la sut'secretarfa de Iiíttracclón pública se pre^ 
sentaban algunas dificultades por solic.t ir este cargo dos o tres candidatos influyen* 
tes. y que portal motivo pudiera nuevamente aplazarse la firma del decreto. 

Hov seguramente ^erí'afirmados los de los gobernadores. 
A Corufla va destinado don Evasio Rodríguez Vázquez, gobernador dimisionarlo 

de Navarra, y a Valladolid don José de San Martín. 
A Z a r a z a se cree que irá el sefíor Ec! anove, gobernador de Cádf*. 
No entra en la combinación, a pesar de lo anunciado, el Go áerno'dvil de Córdoba 

De -Africa. 
Blnoón de KeAtk , 5 (10 mafíana). 

En la madrugada de ayer salló del campamento general una columna formada por 
fuerzas indígenas y una batería, qne dispersó un grupo de moros que se veía como a 
unos tres ! ilómetros de las puertas de Tánger. 

Al avance de nuestras fuerzas contestó el enemi o con un vivo tiroteo. 
Nuestra artillería tomó posiciones y en breve plazo hizo un nutrido fuego que can* 

só muchas balas al enemigo y le puso rápidamente en dispersión. 
La columna regresó al campamento a las diez de la mañana sin haber sufrido nin­

guna baja. 
Por referencias dignas de crédito sábese que la jarea so encuentra quebrantadísl» 

ma y que no llegan a ella los refuerzos del interior que se esperaban, pues en las ca« 
bilas el número de bajas que en los últimos encuentros ha tenido la jarea ha producido 
gran desaliento. 

Escasean además las municiones y víveres. 
La ( omisión que realiza los recono, imientos en los aduares amigos sigue vMtando 

los situados en el llano de Castillejos, donde los ind genas les reciben con agrado 
inguno de los ha itantes de esta zona forman en la jarea y la actitud da los cabile 

ños es absolutamente pacifica. 

Interior, T ^ I T dinero; Nortes, 96*00 d ñero; A! cantes, 9575 dinero. 


